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S E M A N A R I O I N D E P E N D I E N T E 
ÓRQJNO DE LA OPINIÓN DEL PAÍS 

.En Cuevas trimestre 1*50 ptas. 
Encl rcNtOtle Es|iaña B 3 ». 
Extianicro semestre 5 » 

PR^O anticipado 1' 
TODA LA CORKEMPONDENUIA AL AÜMINItsTRAÜOR 

p PKDBO GONZÁLFZ G A R H I D O 

NO SE î kvUELVEN LOS ORIGINALES 

I A R I K A I )K A N U . N ' . I O S . 

En primera plana linea o.aj ptas> 
En Segunda id. id. ó.ao s 
En tercera id. id. 0,15 » 
En cuarta id. id. 0,10 » 

: EÉMITIÜO 
,.. Sr, Oireclof: de lÍL IMP*KCUL 

BE LEVAMB. 

íloiiio dicen Vils. que i'se,|ip-
EÍÓIÍCO Ion agradable es de.lo
do* y para lodos, jo anles de 
inardiar de nuevo a Ámérira 
l,«\e-ieril)0 . e.»ilas líot'a*; por si 
le [lai'tce bien, publicarlas. 
r Soy minero,. cocint-n» y mo-í 

saisi.i, y he estado'ya en Bue~. 
pos Áiies y Tucuman «le la lle-
pública ArgíMiiina,' y yo, lo mis
mo (piH loólos, 8Í nu.s vannis, 
DO (dvidaiRos. al paísi ^^n i\\U 
hiMnos nacido, y al cual con 
mucho gusto dtî '̂*'"'*̂  volvfi'. 
,: Kl peí indico que V digna-

m.iinii) dirige. puede ser un lazo 
eniie Cuevas y los que ñus. 
Yamos. . . j 

,, Que aquí se levanlsií |o.<! áni
mos, que se trabaje por el bien, 
dgl .p¡iis .y por lañlo .por:-el. 
obr.í'ro, y éste, poco a poco 
irá volviendo a su, patria, qu»í 
tío la olvida. 

Dicen que hay un nu<̂ vo go 
bienio que tal vez hará algo 
por los, f>breros. ¿Poique no 
empioza a ensayarse el retiro 
paia la vejez del obrero? 
• Perdone y gracias. 
. Soy 8U í̂ ervidor q. b s m. 

José Pérez Pérez. 

SECCIÓN J1_INER A 
El 19 del corrlenle, y para lo.s 

érelos oslablocidos en el conlralo il« 
Desagtte de las minas de Sierra Al-
loagrera, los Sres. D. Andrén Herre
ro, Ingeniero de minas, por pncargo 
del Sindicato y I).' Eduardo Welz, en 
representación de la Empresa Desa-
gnadorâ  baa realizado las operaciones 
de medición de las aguas de las mi

nas de la Sinrrá, flJHndo como nivel 
medio de las mî ma.o el de 133 me
tros 60 centímetros bajo et nivel del 
mar". • 

A riíogos de un querido ami
go nue>lro leioesriiiante de un 
¡lustre su-rriptor «le esle fsema-
naiif; lesiílíMíte en San Fernan
do, algo inter«'Sado ¥i\ las so
ciedades mineras <le Cuevas, su
plicamos a los señores Presiden
tes y Te-oreros de diehas sO 
ciedades, no^ den cui'nia de los 
dividendos activos y pasivos gi
rados o (jUe se giren, para pti 
blicarlos en esia-» columnas, que 
Como es Síibiíjo están a dis
posición de todo el mundo. 

Almagrera, 

Impresiones p retuerbos 

• L A S P A S Q U A S 

Ha habido un Hoscafiso en la 
vida estodinnlíl. Tras unos me
ses de tarea vino el Diciembre 
ansiado. Con él tornaron los es-
t.udiai>tes a sus lares. 

Tienen un atraulivo delicioso 
Ins vacaciones de Navidad.' Es
tas no sx5n como las otras. Para 
llegar a las otras, és necesario 
ánles pasar la |'riiel>a terrible, 
la que produce insomnios, lá que 
sesga ilusiones, la que amarg» el 
eslió. Y en estas bellds vacacio
nes de Nnvi'lad, todo se vuel
ve arümos y flureb, 
• ' • • • • • * • • • • 

Hu_yent«8, rApiílas, pasan las 
Pascuas. Es preciso Vídvoj a mar
char Y en 1(18 claustros, en esos 
clauKtos b(trrido8, polvorientos, 
obscuros, suenan las onronjndns 
estodinntiles que llevan algaza
ra porque son jóvanet. ¥ acaso 

vá en el aula, adormilado por 
la vez cansina del catedrático, 
cruce la mente del estudiante un 
petisamiento para la madre, pa
ra la novia pueblerina que en-
gNrzó en su alma cariños j^arntires. 

Y de estos dias de descanso no 
queija más que el recuerdo, un 
bello recuerdo inciensado «>n per-
fumrs de nostalgias y añoranzas. 

D E JITVA 

Un (lia hermoso. Torrentes de 
sol inundan nuestros campos, es 
tos pol)res campos estérilea, secos. 

Li>8 autos y coches están pres 
tos. Marcliamus. Al pasar hemos 
visto alz'irse un oaserio sobre.mon-
tes )rermo8. Unas m'Zas endo
mingadas n(>8 han dirigido fra
ternal saludo mientras unos cbi-
cuelós revoltosos lanzan chilljiios 
estridentes Bxjo un pórtico he
mos contemplado' la catadura de 
los viejos que parlan del tiempo, 
de las cosechas, de sus terriiñ"S. 

Hemos llegado. La casa seño
rial, que espléndida nos da al 
berfíue, está en un constante 
bullir de risas, conversaciones, 
música,"alegría. La sensación de 
regocijo se reíleja en los sem
blantes. 

El preludio de un vals irrum
pe las charlas. De una cabecita 
fMinenina surge una idea: Traer 
flores. Y los autos se inundan de 
muchachas. Parten. Al rato, el 
ruido del auto nos atrae a la 
plazoleta. Es utia entrada triun
fal. Las sabias y delicadas ina 
nos niiijerilefl ornaron el coche 
con guirnaldas rojas que también 
pusieron en sus cabezas, en el 
pecho, en sus cinturas, en sus 
cuellos. Es una neta de color y 
puesia. 

.La horaf/de''comer llega y to
dos se dirigen a ocupar un sitio. 

Algazara, lis^S, bromas, Conté n 
to, todo se exierioriz'». Y mi»n-
tras dura >a comida un gramó-
funu lanza sus ñutas agudas, par
leras. 

iJespués, el piano llama y 0 0 
coro de voces juveniles corta el 
silencio de aquelbs ^sitios. Et reí* 
piquetHar IIH las casiañuelns la
deo malagueñas, sevillanas, bo* 
lero, algo de otro curte mas ge
nuino, más popular, más artis>' 
tico. :je bailan tnalague£^s. Ln^ 
dflt'Zantes revelan en la caden
cia de sus inovi tuteo tos una gra* 
cia esquibita. 

Y con pena, con honda peua, 
vemos atardecer. Se aproxima la 
hura de abnndunar el encanto de 
aquellos sitios. Y yu de vuelta, 
sentimos alegría, sentimos tris-
tezu, mientras una bendición se 
agita en nuestros pechos p'«ri» to
das aquellas que pasieron un dia 
bello, hermoso, entr« los mono» 
tonos en que se desliza el vivir. 

Al hacer hoy esta evocación, 
de impresiones y recuerdos he es
crito unas cuiirtiltas ingénons. 
Escribamos también mañana otras 
que nos recuerden nuestros be
llos di'is. 

José BoRDiD. 

Hoy 14 del 1 del 14. 

Queridas lecturas: 
En mi primera Apistola os dije 

q.uti tomaba la enmoecida plu
ma, por complacer n mi nmanti-
simo marido, (¡no me agradez
cáis, pues, lo que esnrihol) pero 
se me olvidó agregaros qne el alu
dido señor de mis pensamientefi 
me impuso la ooudioióo de qoi 

5<í 
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